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  Este libro contiene relatos y textos eróticos que destilan mucho morbo y una potente sexualidad, escritos sin ninguna timidez, con frescura, espontaneidad y llamando a las cosas por su nombre más común, más exacto, más real.




  Se trata de textos para personas adultas que disfrutan del sexo, solos o acompañados, mojigatos abstenerse, a menos que quieran escandalizarse un rato, cosa que también tiene su morbo.




  Sería ideal que tú, lectora o lector, tuvierais que hacer una pausa en la lectura de estas páginas por exceso de excitación, para desahogaros.




  Asimismo, es recomendable su lectura en pareja, ya que resulta de lo más estimulante.




  Y, por último, sería estupendo que supusieran una adecuada inspiración para masturbaros.
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  Me lo contabas hace días




  





   





  Hace días me contabas que querías tenerme allí, que te gustaría rodear mi cintura desde mi espalda, que yo notara tu respiración en mi nuca, tu pecho en mi espalda, tus manos en mi cintura... me apretarías contra ti mientras al oído me dirías que te has enamorado de mi, suavemente, casi en silencio, mezclándolo con profundas respiraciones de deseo, el deseo que tienes de hacerme el amor, y que a esas alturas yo ya habría notado, porque el bulto de tu polla estará presionando en mi culo, mientras sigues estrechándome contra ti... Y comenzarás a besar mi cuello, mis mejillas, a lamer mi oreja, mientras tus manos pasan de mi cintura a mis pechos, y los aprietas entre tus dedos y buscas la manera de liberarlos, primero de la blusa, después del sujetador... todo desde detrás... sin dejar de notar en mi culo, como crece tu polla... Y cuando la otra mano suba mi falda hasta mis muslos, y toque mis braguitas, notará que ya están húmedas, cuando tus dedos las aparten para acariciarme el coño, notará que ya está preparado para ti, mientras mi culo aprieta tu polla y de mi boca salen ya gemidos de placer. Me lo contabas hace días...




   





   





  Solo fue un sueño




  





   





  Anoche soñé con él, una vez más.




  Estábamos en una terraza del paseo marítimo, casi pisando la arena de la playa, estábamos hablando bajito, casi susurrando, y mirándonos a los ojos mientras nos cogíamos de la mano. Nos pusimos a andar descalzos por la arena con su brazo por mis hombros y los míos rodeando su cintura. Llegamos al hotel de Salou donde estábamos pasando el fin de semana, entramos en el ascensor y nuestra pasión se desató con unos besos que me dejaron sin aliento, nuestras manos ya tenían prisa y casi no pudimos esperar a llegar a la habitación para empezar a desnudarnos.




  Al llegar me puso contra la pared y continuamos besándonos, cada vez con más intensidad, su lengua y la mía en una sola boca, besos largos, intensos, húmedos, y su cuerpo oprimiendo el mío, yo notaba la excitación que él tenía cuando notaba su polla dura y palpitando apretar contra mi cuerpo.




  Sus manos acariciaban mi espalda mientras las mías pasaban de su cara a su nuca. A continuación sus manos llegaron a mis pechos donde empezaron a acariciarlos, primero por encima de mi blusa, después desabrochándola y apartando mi sujetador, para bajar su boca hasta mis pezones y empezar a lamerlos y succionarlos. Mi cabeza empezaba a dar vueltas y mi respiración se hacia más entrecortada.




  Su boca volvió a la mía y yo le quité la camiseta, le desabroché la cremallera del vaquero y su polla saltó hinchada y palpitando al verse libre, yo llevé mi mano hasta ella y apretando su base noté como se hinchaba más a la vez que me ponía de rodillas y con la punta de mi lengua empecé a acariciar su capullo, a continuación me la metí entera en la boca y cada vez que palpitaba, la notaba en mi paladar. Mi cabeza entre sus piernas y mis ojos mirando fijamente su cara, sus ojos cerrados, su cabeza hacia atrás y su boca abierta emitiendo jadeos, y mi boca subía y bajaba y notaba como iba aumentando el tamaño de su polla hasta llegar a provocarme arcadas, y mi saliva saliendo por la comisura de mis labios.




  El me levantó y después de terminar de desnudarme, me llevó a la cama, donde continuó besándome, primero en la boca, en los labios, en el cuello -uummm, como me gusta que me besen en el cuello-, bajando por los hombros hasta mis pechos y mis pezones que a esas alturas ya estaban duros. Siguió bajando por mi ombligo y llegó a mi coño que ya estaba lo suficientemente húmedo como para que su polla resbalara si entraba, pero no fue su polla lo que entró, fue su lengua, y no entró, se paseaba por mis labios hinchados, arriba, abajo, y se mezclaba su saliva con mis jugos, después rozaba mi clítoris que palpitaba. Por fin su lengua empezó a entrar y salir y me hizo una follada durante largo rato. Mis suspiros eran ya gemidos y poco después mis gemidos fueron gritos cuando le pedía que parase mientras me corría en su boca.




  Aún estaba tensa y notando las convulsiones del orgasmo que había tenido, cuando su boca volvió a la mía y su saliva y la mía se mezclaban con mi sabor salado, y su polla me penetraba con movimientos suaves al principio y más intensos después, iniciando un baile acompasado y acompañado por los jadeos de los dos, que volvieron a convertirse en gritos cuando sentí un nuevo orgasmo, mientras me agarraba a su espalda y clavaba mis uñas en su piel.




  Cuando paré de temblar, le tumbé de espaldas en la cama y bajando mi boca nuevamente a su polla terminé lo que había empezado antes y se corrió dentro de mi boca, su leche la notaba caliente, espesa, entrando una parte directamente a mi garganta, y otra parte saliendo por mis labios, cayendo por mi cuello y resbalando por mis pechos.




  Me desperté aún temblando, pero me notaba relajada y sudorosa.




   





   





  Sola en casa




  





   





  Estoy sola en casa. Desnuda, solo con mis braguitas negras y me dirijo hacia la cama pensando en ti. Llevo uno de mis dedos a la boca y lo humedezco para luego llevarlo hacia uno de mis pezones que ya está duro y empiezo a acariciarlo.




  Mientras, la otra mano entra por dentro de mis braguitas y toca mi vello, acaricia mi clítoris que esta hinchado, igual que mis labios, y me noto húmeda y chorreando. Primero meto un dedo pero está tan dilatado y tan lubricado que casi no lo noto, meto otro y empiezo a notar como me cuesta respirar, saco los dedos chorreando y me los llevo a la boca para notar mi sabor. Los vuelvo a bajar y los froto por mis labios, los vuelvo a meter, a sacar, a frotar, mis suspiros se vuelven jadeos, continuo metiendo mis dedos dentro de mi coño cada vez más rápido hasta notar como me tenso, como estalla mi cabeza, y tengo espasmos lentos y profundos que hacen que mi pelvis suba y baje.




  Mis pechos están sudorosos y mi mano permanece metida dentro de mi coño con las piernas juntas notando los espasmos que todavía me recorren.




   





   





   





  En la playa




  





   





  A pesar de no quedar a ninguna hora exacta, llegué tarde, me había perdido en Cullera. Te vi a lo lejos y aunque era la primera vez que nos encontrábamos, te reconocí, te llamé y mi corazón se detuvo cuando volviste la cabeza y levantaste un brazo para saludarme.




  Según te acercabas a mi, yo te miraba y, ya en ese momento, solo quería echarme en tus brazos, y besar esos labios gruesos y carnosos.




  Mis rodillas empezaron a temblar y notaba mariposas en el estómago, cuando te acercaste y me diste dos besos en las mejillas.




  Nos sentamos en las hamacas y te pedí que te quitaras las gafas de sol para poder hundirme en tus ojos negros, tú me dijiste lo mismo y así lo hice.




  Después de mirarnos a los ojos y hablar de cosas sin importancia, te adelantaste y me besaste, y todo quedo en silencio, había desaparecido la gente de la playa, estábamos solos, tú y yo, besándonos.




  El primer beso fue suave, dulce, al principio solo los labios, después tu lengua busco mi lengua.




  Los siguientes besos, tus caricias... los llevo en mi memoria desde entonces, y sobre todo recuerdo cuando cogiendo mi mano entre tu mano, te la llevaste a la boca y pasando tu lengua entre mis dedos, me dijiste que pronto te estarías comiendo mi coño.




   





   





  Reencuentro




  





   





  Llegaba tarde a la fiesta, me había hecho la remolona porque no quería ir, pero mis amigos insistieron y fui. Nada más llegar empecé a buscar caras conocidas y mis ojos se pararon en los tuyos que ya me miraban insistentemente. Llevaba puesta una blusa blanca ajustada y unos pantalones de lino del mismo color, pero me sentí desnuda cuando me miraste de arriba a abajo y empecé a notar un calor intenso por todo el cuerpo, y mis braguitas se mojaron al instante. No sé si tú notaste lo que me estaba ocurriendo, pero con una sonrisa picara en tus labios y sin apartar la mirada de mí, te acercaste y dándome un beso en los labios, me susurraste “cuanto tiempo sin verte, cariño”. En ese momento pasaron por mi mente tantas noches haciendo el amor, tantos besos, caricias, recordé como disfrutamos en aquella piscina, dentro del agua, en la que había tanta gente y teníamos que disimular nuestros jadeos... Después de un breve saludo, en el que ni recuerdo que te dije, me cogiste de la mano y me dijiste, “aquí hay demasiada gente... ven... vamos...”




  Me cogiste de la mano, me sacaste de la fiesta y mientras íbamos hacia el ascensor y pulsabas el piso 5, me explicabas que eras su vecino, fue todo lo que hablamos, nos besábamos como si fuera la última vez que nos íbamos a ver, y empezamos a desabrochar nuestra ropa con impaciencia. Cuando llegamos y abriste el apartamento nos quitamos la ropa a tirones y dándome un empujón me diste la vuelta, pusiste mis manos y mi cara contra la pared, me abriste las piernas y echaste mi pelvis hacia atrás de manera que tu polla me penetrara más fácilmente. Tus embestidas eran bruscas y yo sentía como si me partiera en dos, mientras con una mano me agarraste del pelo y echaste mi cabeza hacia atrás, y con la otra frotabas mi clítoris. Fue rápido, el orgasmo nos llegó a los dos casi a la vez, yo lo sentí intenso, salvaje... y después te agarraste a mi cintura mientras te recorrían los últimos espasmos de placer. A continuación me llevaste a la cama, mientras seguíamos oyendo de fondo la música de la fiesta...




   





   





  Con sabor a ti




  





   





  Tu llamada dejaba claras las instrucciones, tenía que presentarme en el apartamento a las 7 en punto, con tacones finos y altos, la camiseta blanca ajustada y sin ropa interior.




  Cuando llegué, me ordenaste que me desnudara y obedeciendo me desabroche la falda ajustada que me llegaba por encima de las rodillas, ya iba húmeda, excitada por ir por la calle sin ropa interior y cuando cayó la falda al suelo tu mirada se dirigió directamente hacia mi pubis, a mi vello ensortijado, pero no te moviste de donde estabas, continué con la camiseta y quedé desnuda ante ti únicamente calzada con los tacones.




  Tu siguiente orden fue que me diera la vuelta y mientras juntabas mis muñecas en mi espalda noté algo duro y frío que las abrazaba, acababas de ponerme unas esposas, y con un movimiento brusco me pusiste de cara a la pared y me ordenaste abrir las piernas.




  Te vi dirigirte hacia una mesa donde había una fina fusta de cuero que cogiste y lo siguiente que noté fue un azote en mi culo. La sorpresa inicial unida al dolor que sentí me hizo lanzar un pequeño grito, a ese azote le siguieron varios más y unas lagrimas empezaron a rodar por mi mejilla, en ese momento cesaron los azotes y noté cómo la fusta me rozaba el clítoris y acariciaba mis labios, volvía a humedecerme y a gemir, cuando seguiste con otra tanda de azotes, no sabía si mis jadeos eran producidos por el dolor o por el placer que en ese momento sentía, y volviste a pasarme la fusta por mi rajita, introduciéndola en mi vagina, los gritos volvieron a ser jadeos y el dolor se volvía placer, pero no querías que me corriera, no todavía.




  La tortura continuó hasta que abriendo la cremallera de tu pantalón, sacaste tu polla dura, la pasaste por la raja de mi culo, y abrazándome por detrás me susurraste al oído: “Ahora zorrita... córrete ahora, mi princesa zorra...”




  Al oírte llamarme así, no pude evitar correrme con un orgasmo intenso y salvaje, y tú al notar mis espasmos te pusiste de rodillas para beberte todos mis jugos, para notar mi corrida en tu boca...




  Tras recuperarme un poco, me ordenaste arrodillarme ante ti, aún con las manos esposadas a la espalda, mientras tú te desnudabas lentamente mirándome a los ojos, y con voz ronca me dijiste “Ahora métete mi polla en tu boca... entera... hasta dentro... despacio... zorra...”. Me metí tu polla en la boca hasta dentro y notabas mis arcadas, no podía metérmela entera pero tú, agarrando mi cabeza con las dos manos, me apretabas hacia tu pubis hasta que entró toda, mi cabeza comenzó un movimiento arriba y abajo, mi lengua lamía tu capullo y mis babas resbalaban por toda la polla haciendo que mi boca se fuera ajustando a tu tamaño. El movimiento se hizo un poco más rápido a medida que aumentaba tu placer y yo notaba como tu polla palpitaba dentro de mi boca. Sin avisarme te corriste en mi boca, noté tu leche caliente pasar por mi garganta y también salir por mis labios cayéndome por el cuello hacia mi pecho, estaba llena de tu semen, llena de ti por fuera y, poniéndote de rodillas junto a mi, pasaste tu lengua por mi pecho, saboreaste tu semen y subiendo hasta mi boca nos fundimos en un beso con sabor a ti.




   





   





  En el parking




  





   





  Iba en mi coche a encontrarme con él, entré en el parking, me había pedido que lo dejara en la última planta que había menos coches, porque cuando termináramos de comer me acompañaría hasta el coche y...




  Cuando él llegó nos fuimos a comer, como unos amigos más, pero durante la comida hablamos de todo... del trabajo... de sexo... de las vacaciones... de sexo... de sexo... de sexo... ufff. Por un lado estábamos a gusto charlando y alargamos la comida con postres y cafés incluidos, pero por otro lado estábamos deseando salir del VIPS, porque a pesar de haber comido bien, nos moríamos por llegar al coche y los dos seguíamos pensando en más “comida”.




  Bajamos en el ascensor, y nos dejamos atrás la caja, cuando le pregunte: “¿Pago o me acompañas al coche?”, me miró y se dirigió hacia donde lo tenía aparcado murmurando. Entramos, y antes de que la luz interior del coche se apagara, ya estábamos besándonos... primero besos suaves, tímidos, para pasar sin darnos cuenta a besos húmedos, hambrientos, intercambio de salivas, una lengua que lame el labio superior, mordisquitos en el labio inferior, jadeos involuntarios.




  El avance en los besos era sin prisa pero sin pausa y decidió pasar a la acción más a fondo cogiéndome un pecho por encima de las camiseta, no le pareció suficiente y metiendo su mano por mi escote me lo sacó y bajó su boca para darle un merecido homenaje, los jadeos subían de intensidad, y el calor dentro del coche con las ventanillas subidas empezaba a ser un poco sofocante.




  Mientras su boca se centraba en mi escote, yo aún tenía cabeza para mirar disimuladamente si venía alguien, era morboso estar con un hombre que tiene tu pezón metido en su boca y pensar que podía pasar gente cerca y vernos. Eso nos estaba excitando aún más.




  Volvimos a besarnos cada vez con más urgencia y mi mano se fue directamente al bulto que palpitaba en su pantalón, y empecé a masajearlo. Me ayudó a abrir la cremallera y cogiendo su polla con la mano, bajé mi cabeza para lamer su capullo palpitante. Me la metí en la boca entera, saboreándola, aspirando su aroma a la vez, después me la sacaba, primero despacio, después cada vez más deprisa, notando como palpitaba, él me cogió la cara y me besó ardientemente y entonces fue mi mano la que sustituyó a mi boca.




  Mi mano apretaba fuerte su polla a la vez que aceleraba el ritmo, notándola palpitar y sintiendo que pronto iba a descargar su leche, también aumentaban en intensidad sus besos así como nuestros jadeos. Bajé nuevamente la cabeza a su entrepierna para recibir su semen en mi boca mientras él apoyaba sus manos sobre mí y me ayudaba a marcar el ritmo. Poco después notaba sus espasmos y se corría dentro de mi boca mientras yo continuaba chupando, ahora despacio, para no desperdiciar ni una gota.




  Hacía mucho calor, bajé las ventanillas un poco y esperamos hasta que nuestra respiración volvió a la normalidad para volver a besarnos dulcemente, uniendo nuestras lenguas.




  Hoy, la guinda del postre había sido para él... pero pronto llegaría mi momento...




   





   





  A la hora de comer...




  





   





  Sonó mi móvil en plena vorágine de trabajo, a media mañana, pero al ver en la pantalla su nombre fue como si un paréntesis me hubiera aislado del ruido de la oficina, incluso antes de descolgar ya me había aislado en una burbuja para atender su llamada.




  —Hola.




  —Quiero verte.




  —Estoy trabajando...




  —¿De cuanto tiempo dispones para comer?




  —De una hora... salgo a las 2...




  —¿Donde nos vemos?




  —Hmmmm, espera... muy cerca de la oficina he visto un hotel, reserva habitación y mándame un sms con el número.




  —No tardes. Te estaré esperando y... “comeremos juntos”.




  Continué trabajando el tiempo que me quedaba hasta las 2 de la tarde, aunque me costaba concentrarme. Un poco antes de la hora, me dirigí al baño y me estuve maquillando un poquito, lo justo... un poquito de rimel, un poquito de carmín en los labios, un poquito de perfume... listo.




  Bajé corriendo las escaleras de la oficina, me dirigí hacia mi coche con paso ligero, y cuando ponía la llave de contacto me entró un mensaje... “269” (ummm... buen número... al ataque... a disfrutar a tope...) y poniendo el coche en marcha, tardé cinco minutos escasos en aparcarlo delante de la puerta del hotel.




  Con paso firme y haciendo sonar mis tacones, atravesé la recepción y mi dirigí al ascensor que me llevaría a la segunda planta, donde creía que estaba esa habitación, notaba los latidos de mi corazón, estaba deseando llegar, y cuando vi en la puerta 269... cogí aire y con los nudillos apretados llamé...




  Abrió la puerta y me hizo pasar con cierta brusquedad, cerrando la puerta de un golpe, me puso contra la pared levantando mis brazos por encima de mi cabeza y sus manos subían y bajaban por mi cuerpo a su antojo, mientras su boca recorría mi boca, mi cuello, el lóbulo de mi oreja, dejando una sensación de fuego con su aliento, su cuerpo apretado contra el mío, haciéndome notar con su erección que ya estaba preparado, que tenía ganas y yo me humedecía desde que entré, notaba mis fluidos empapar mis braguitas. Nos desnudamos con muchas prisas, dándole tirones a la ropa y cuando estuvimos desnudos, él me dio la vuelta y puso mi cara y mis manos en la pared, me hizo separar las piernas y retirarlas, estaba inclinada dejando a su merced mi culo, con las piernas abiertas, acercó una silla y me hizo poner una pierna sobre ella, la postura ya me estaba excitando, pero más cuando estando totalmente abierta y de espaldas... sin verle la cara ni saber sus intenciones empezó a pasar su mano por mi rajita totalmente lubricada, llenó sus dedos de mis flujos, llevándolos hacia arriba hasta mi ano, su mano recorría mi raja en toda su longitud, llegaba hasta mi clítoris, volvía hacia mi vagina e introducía sus dedos dentro haciendo un mete-saca leve, para después de retirarlos y continuar hasta mi ojete, donde presionaba levemente haciendo círculos.




  Su otra mano recorría mi espalda, rodeaba mi cintura y aprisionaba un pecho pellizcando mi pezón, yo totalmente excitada, dejaba escapar gemidos mientras mi pelvis ejercía movimientos al mismo ritmo que la mano de él me masturbaba desde atrás. Mi respiración se aceleró y mis gemidos se convirtieron en gritos cuando noté una corriente eléctrica que me recorría la espalda, mientras sentía como me llegaba mi primer orgasmo.




  Sin darme descanso y en la misma posición, mientras aún recuperaba el aliento, me penetró con su polla dura y erguida hasta el fondo, sus movimientos fueron desde el principio duros y rápidos. Yo estaba muy caliente, de pie, mirando a la pared, inclinada hacia delante, con una pierna encima de una silla y penetrada desde atrás, me cogía del pelo y tiraba de mi cabeza hacia atrás... me tenía donde él quería... enteramente entregada a él.




  Pronto sentí que me iba a correr de nuevo, y cuando se lo dije, paró... me tumbó en la cama y abriendo mis piernas metió su cabeza entre ellas, su lengua terminó el trabajo que había comenzado antes su polla y consiguió que temblara de nuevo ante otro orgasmo, esta vez él se bebió toda mi corrida porque no se retiró hasta que mi respiración volvió a la normalidad. Yo quería montarle, cabalgarle, sentirme llena de él, pero estaba cansada y con apenas poco tiempo y decidí hacerle una “comidita” como justa recompensa al placer que él me había dado.




  Le hice tumbarse en la cama, yo me arrodillé entre sus piernas y cogiendo su polla entre mis manos, comencé a lamerla, estaba dura y cuando apretaba mi mano sobre su base... notaba como palpitaba, y sin pensarlo más me la fui metiendo despacio hasta el fondo y mirándole a los ojos veía su cara de placer y notaba su polla dando saltitos dentro de mi boca, chocando contra mi paladar, metiéndola cada vez un poco más hasta que su pelvis se levantó y sentí que le venía y me dispuse a tragar todos los chorros de esperma que salieran disparados.




  Tras despedirnos apasionadamente, cogí mi coche y salí. Tenia el tiempo justo para vestirme e irme a la oficina de nuevo, no podía ducharme, y me notaba un olor a sexo que delataba en que había consistido ese día mi “comida”.




   





   





  Fantasía en su despacho




  





   





  Entré en el despacho de Manolo precedida por una secretaria que con voz agradable anunció mi visita.




  —Jefe, una Dama desea verle, su nombre es Jade...




  Se levantó del sillón y dio la vuelta al escritorio con cara de sorpresa y una sonrisa en los labios, sus ojos me miraban con esa mirada intensa que tanto me atraía. Sin apartar sus ojos de mí le dijo a su secretaria:




  —Por favor, no me pases ninguna llamada. Que nadie nos moleste.




  Ella salió del despacho cerrando la puerta y él tras cerrar con llave, se acercó a mí, nos abrazamos y me dio un dulce beso en la comisura de los labios, después agarrando mis brazos, el beso se fue haciendo más intenso.




  Nos sentamos, él en su sillón y yo enfrente, charlamos y bromeamos, pero notábamos la excitación de los dos. Yo me levanté y me dirigí hacia él que seguía fijamente mis movimientos, retiró su sillón lo justo para que yo pasara y me senté sobre su mesa, crucé las piernas y la falda se me subió dejando a la vista mis piernas bastante bronceadas. Ya no hablábamos, lo único que se oía eran nuestras respiraciones, cada vez más aceleradas.




  En un momento dado, descrucé las piernas, me quite los zapatos y puse la punta de mi pie sobre su bragueta que ya empezaba a abultarse, presionando, haciendo pequeños círculos... la sentía vibrar, crecer, palpitar.




  Yo estaba concentrada en su cara, en sus ojos y no me di cuenta de que sus manos se movían hasta que no sentí sus dedos apartando mi tanga y acariciando mi rajita que ya estaba húmeda.




  Mi pie ejercía cada vez más presión sobre su pene ya totalmente erecto debajo de su pantalón y sus dedos ejercían un mete-saca cada vez más rápido, a la misma velocidad que mi respiración y mis jadeos le iban indicando.




  Incliné el cuerpo hacia atrás ligeramente, mis manos sobre la mesa a ambos lados de mis caderas, las piernas más abiertas para facilitar la penetración, su mano empapada por mis fluidos y la otra mano la llevó a mi pecho por debajo de mi blusa y pellizcaba suavemente mi pezón que ya estaba duro.




  Así... me sobrevino un orgasmo muy deseado... y cuando me recuperé lo suficiente, bajé del escritorio y poniéndome de rodillas en el suelo le desabroché el pantalón, aparté su bóxer y recibí en mi mano su pene que saltó a mí directamente, acaricié con mis dedos su capullo que estaba mojado y acercando mi cabeza lo fui introduciendo en mi boca despacio, lentamente, pasando mi lengua, notando su sabor, mojándolo con mi saliva, e iniciando un leve movimiento de cabeza hacia arriba y hacia abajo, pero sin apartar mi mirada de sus ojos que me miraban fijos. Su respiración se aceleró a la vez que movía sus caderas indicándome el ritmo que quería que yo siguiera, y entonces noté sus convulsiones que me avisaban que estaba a punto de correrse, sus manos intentaron apartar mi cabeza, pero yo me mantuve firme, quería beber su semen... quería saciar mi sed de él, entonces lo noté, noté su chorro que inundó mi boca, mientras yo seguía chupando, y lamí hasta la última gota.




  Después cogiéndome de los brazos me levantó del suelo y nos besamos y cogiendo mi cara entre sus manos me dijo:




  —Vámonos a mi casa, ahora quiero que te corras tú en mi boca...




  Después... me desperté totalmente encendida y caliente tras el sueño que había tenido con Manolo... y aunque fueron mis dedos los que me aliviaron, eran los suyos los que yo sentía...




   





   





   





  Buena relación con mi vecino...




  





   





  Se me había estropeado el coche y lo tuve que dejar en el taller, me dijeron que tardaría una semana y ya iba yo de mala leche a clase, más madrugar y más frío esperando el autobús. Tuve suerte y la primera mañana esperando en la parada y casi camuflada bajo mi bufanda, paró un coche y un vecino me hizo señas para que entrara, ni me lo pensé dos veces... me encanta ir en coche, con la música puesta, con la calefacción encendida y de puerta a puerta... joder que comodona soy... ainnnsss.




  Jorge es un tipo majísimo, está separado desde hace poco y ha vuelto a casa de sus padres, antes le había tratado muy poco, porque estando casado era un poco arisco y seco, pero desde su separación estaba de lo más amable y cuando coincidíamos me saludaba con bromas y metiéndose conmigo con mucha guasa.




  Tras preguntarme hacia donde iba, me dijo que me llevaba, que le pillaba de camino. Me monté y empezamos a charlar, le conté lo que le ocurría a mi coche, y él se ofreció a llevarme y a traerme todos los días, porque coincidíamos en horarios y recorrido.




  Aquel primer día noté unas miradas tan cálidas por su parte que hacían que notara unas cosquillas por dentro y mis braguitas se humedecieran.




  Cuando pasó a recogerme a mediodía me invitó a comer, acepté y me llevó al restaurante de un hotel que nos pillaba de camino a casa, yo lo había visto desde fuera centenares de veces... pero nunca había entrado, era acogedor y se comía francamente bien. Durante todo el rato, Jorge no paraba de gastarme bromas, de insinuarse y le daba a la palabra “comida” un doble sentido que me hacía desear un “algo” más, estaba excitada... caliente... lubricada y deseando besarle en esos labios que atraían mi mirada una y otra vez.




  En los postres él se acercó a mi oído y me susurro: “Me quedan ganas para una comidita más a fondo... ¿y a ti?” Debió leer la respuesta en mis ojos y en mi sonrisa y en mi lengua cuando me relamí los labios.




  Pagó la cuenta y fuimos a recepción, donde pidió una habitación doble, entramos en el ascensor y en ese momento cogió mi cara entre sus manos besándome en los labios primero e introduciendo su lengua después, fue un beso intenso que provocó mis primeros jadeos.




  Abrió la puerta de la habitación, pasamos y tras cerrar la puerta nuestras manos comenzaron a acariciarnos mutuamente mientras nuestras bocas intentaban saciar la sed que teníamos el uno del otro. Nos desnudamos con prisas y caímos en la cama en un revuelo de brazos, piernas, bocas y lenguas.




  Su boca bajaba por mi cuello dejando un reguero de fuego, llegando a mi pecho... lamiendo un pezón que se puso duro al contacto con su lengua, mi espalda se arqueaba pidiendo más y él prestó atención al otro pezón metiéndolo en la boca y succionándolo, yo jadeaba y ponía mis manos sobre su cabeza guiándola hacia más abajo... hacia mi sexo que palpitaba y reclamaba la atención de esa lengua. Él no se hizo de rogar y pasó la lengua por mi rajita ya lubricada y se aproximaba al clítoris, volvía a bajar y la metía hasta dentro, notaba como me estremecía cada vez que metía y sacaba su lengua de dentro de mí, mi pelvis subía y bajaba con un ritmo frenético, mientras con mis dedos comencé a frotarme el clítoris a la misma velocidad, mis jadeos se convirtieron en gritos cuando me llegó el orgasmo, su boca bebió mis fluidos y mis caderas se convulsionaron durante un momento más hasta que mi respiración se hizo más regular.




  Jorge sacó su cabeza de mi sexo y subiendo por encima de mí, me besó de nuevo, yo lamía sus labios que tenían el rico sabor de mi corrida, pasé mis brazos por su nuca y bajándolas hacia su espalda, le empujé levemente hasta ponerme yo sobre él, yo seguía con hambre y ahora era yo la que quería “comer”.




  Levanté sus brazos por encima de su cabeza, y mis labios dejaban besos a todo lo largo de sus brazos, pasaban por su axila y mi lengua acariciaba su vello y aspiraba su olor, mezcla de Hugo... sudor y... sexo, continué mi recorrido y lamí un pezón hasta notarlo duro y lo mordí ligeramente, arrancándole gemidos pasando al otro, rodeándolo con la punta de la lengua. Seguí bajando hacia su ombligo, lo lamí y Jorge arqueaba su espalda pidiendo que mi boca atendiera su glande, pero yo bajando por sus caderas, me dirigí hacia sus piernas, sus muslos y por fin le hice todos los honores. Él puso sus manos sobre mi cabeza y retiró mi pelo para mirarnos a los ojos, mientras mi lengua recorría toda la base, desapareciendo en el interior de mi boca lentamente, mi cabeza subía y bajaba y notaba como crecía y palpitaba cada vez más.




  Yo seguía excitada y decidí montarlo disfrutando los dos a la vez, de manera que sacándomela de la boca, e incorporándome sobre él me puse con mis rodillas a ambos lados de su cuerpo y bajando despacio me fui empalando poco a poco. Yo subía y bajaba y me movía en círculos mientras su mano frotaba mi clítoris con avidez haciendo que los dos nos corriéramos casi a la vez mientras yo dejaba escapar pequeños gritos de placer , cayendo sobre su pecho aún montada sobre él, hasta que nuestras respiraciones volvieron a su ritmo normal.




   





   





  Próxima cita... el viernes




  





   





  El próximo viernes tenemos una cita, voy a ir a tu casa y vamos a tener toda la mañana para estar juntos.




  Cuando te he preguntado que me vas a hacer, me has contestado:




  —Atarte... de pies y manos... a partir de ahí, darte placer... con mi boca... mis manos... mis pies... mi sexo...




  —Te retorcerás... me pedirás que te desate... pero no... me adueño de ti.




  Y cuando te he preguntado que quieres que te haga yo, me has dicho:




  —Que me la comas lentamente... de pie... notando la extensión de mi polla...




  —Que me penetres con el consolador...




  —Que te tragues mi semen... caliente...




  —Que me masturbes con tus pies... con la planta de tus pies...




  —Solo te pido que disfrutes... que dejes a un lado prejuicios...




  —Es un juego... y me apetece jugar




  —Bien... esa es la actitud...




  Si... me apetece mucho jugar, y solo faltan tres días, además... la última vez que te vi, terminé con agujetas hasta en las pestañas, pero fue genial.




   





   





  Multa puesta... multa quitada




  





   





  La semana pasada dejé el coche aparcado en zona prohibida, cuando vi a un policía municipal delante de mi vehículo, mis peores pesadillas se hicieron realidad, porque intenté retirar el coche antes de que me pusieran la multa, pero me pidieron la documentación sin vacilar. Yo intenté que no me la pusieran pero no hubo manera... lo malo fue que como además se me había pasado la ITV, se quedó con mi permiso de circulación hasta que la pasara en un plazo de 10 días... imposible cumplir ese plazo en estas fechas. Me fui más cabreada que una mona y convencida que tendría que pagar la dichosa multa.




  Al día siguiente, me encontré por “casualidad” con Carlos, un policía municipal amigo mío de hace mucho tiempo que me traía un poco loquita pero al que nunca me había atrevido a insinuarme para no estropear nuestra amistad. Le conté en plan anécdota lo que me había ocurrido el día anterior, me dijo que le invitara a un café y me hizo acompañarle a la comisaría antes de pasar por la cafetería, hizo unas gestiones y cuando llegamos a la cafetería y tras pedir unos cafés sacó del bolsillo unos papeles, eran mi permiso de circulación y los papeles de la multa, me devolvió mi documentación y la multa la volvió a guardar diciéndome que las copias mías las destruyera.
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